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HOLANDA BUSCA

EL SEMINARIO

DBL

POSTCONCILIO

Máximo Gasas¡ovras y Lázaro Br'ía-

HOr.ewOe busca su propia construcción. Ya es frase vieja. Un Conciüo general
para holandeses, unos expcrimentos, el riesgo de un catolicisrno, el clerojoven, el ca-
risma: en Holanda todo revolote¿ en busca del catolicismo de mañana.

Nosotros hablamos leido algo y allá nos llevó la ilusión de buscar noticias de pri-
mera rnano. flemos vuelto convencidos de que nuestra idea no fue desacertada. Ifemos
visto muchas cosas. Expücamos otras. A veces nos dicen: esto ya lo hablamos pensado
nosotros. E¡horabuena, saber que hay concordancia entre la Iglesia holandesa y la
nuestra. Ahora lo daremos como producto de un cristia¡rismo que tiene autorización
para circular, al contar con sr¡s obispos.

No todo es, sin embargo, definitivo en Holanda. Se construye sobre hipótesis,
se exp€ri¡Dentan nucvos cauces, se busca la adaptación, la prueba, eI ajuste. Los ho-
landeses hablan de un entretieüpo para experimentar, en espera de que quizá ma-
ñana se habrá de desechar mucho, hojarasca inútil que quemará el C,oncilio.

Nuestro §ób¡do §a¡to cntre genlr¡iistrs

Las primeras horas de la mañana nos so¡¡rrendieron buscando un ca¡nino en la
ruta que desde Amsterdam ma¡cha hacia el Sur. El desvio de la autopista ncxr prxo.
en la ca¡retera dc l{a¡,mond, deqlués de haber pasado varias ciudada Una pregrmta,
en nuestro mal ingl§ y estábanos a las puertas del scminario y de otra rorpresa dc
este pueblo holaadés, que nos guardaba u&¡ para cada kilómetrq corrido. 23I
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.:: r.:!, rr . Nuc$ra¡ prcguúas preparadas y dos scminaristas que nos iban a eontcstar ¿
iodq 6 Sr. eitotros ¡h¡ atrcüéramos a preguntar. Hyacint den Boogert y Hans van
Bcet-cra¡r nu€stror¡ interlocutorcs, abiertos, humamot, definidos, amigos de siempre.

Quiá dos, tres horas, antes de que llcgara Ia hora de la comida, a la que, con-
forme a su reglamento, teníamos que ser puntuales.

Empezamos nuestra entrevista. Antes, sabicndo que en un scminario cstán las
cosas medidas y sometidas a un horario, procr¡r¿unos indicarles quc oortariauros nu€s-
tra conversación cuando ellos tuvieran que acudir a urx acto de Ia comunidad. Por
aqui empezó Ia nueva situación de Holanda: <<No tenemos ningún horario aI que aco-
modamos. En el seminario no hay ningúr, reglamento qüe nos obüguc. Cada uno es
responsable delante de su conciencia, no delantc dc los superiorcs. Solamente csta-
mos obligados a ir a las horas de las comidas al refectorio; es la única obligación con-
trolada. A una hora determinada se üce la misa para los que quieran asistir, igual-
mente las horas de clase»

El tema era interesante, pero hacía inexplicable el cargo de supcrior. Contestan
a nuestra insinuación: <<En nucstro seminario no existc como superior más que.un ma-

Dentro del seminario viven nuestros profesores pero sin cargo de controlar
Ia disciplina».

«¿Tampoco existc el director espiritual?r» 
-preguntamos 

nosotros-. «Hay un
ca¡go Ilamado «mentor» que se ocupa de nuestra orientación espiritual si nosotros
aceptáramos escogerlo para este fin. No se nos obliga a ello. Se aconseja que cada se-
minarista tenga un profesor con el cual converse sobre su vida espiritual, pero sin
que orista un control».

No nos acababa de convencer todo esto. Nuestro interés era no dejar este pro-
blema sin haberle üsto todos los puntos por donde pudiera liallar: <<Cuando se trata
de determinar si un seminarista es apto para sacerdote, ¿aquiéncorresponde juzgar
sobre su vocación?r> <<Creemos que a cada seminarista, Es un problema personal y de
su incumbcncia. El año pasado ocurrió un cru¡o contra el que nosotros protestamos,
hubo una ingerencia de los profesores en la conciencia individual: los profesores de=
terminaron que r¡n compañero nuestro dejara el seminario porque no daba pruebas
de aptitud Para ser sacerdote; creemos que los profesores despuér de nuestra prote¡ta
no se atreverán a pronunciar¡e en otros casos»).

Nos enteramos de que Ios seminarios han cambiado hace pocos años y que su üda
ha ido cambiaado por la presión dc los semin¿ristas. Esto se hace muy ex¡rlicable en
un pais donde l,a juventud empuja y conñgura unas nuevas formas de vida. «l\luestro
obispo da leyes para la üda de los semi¡rarie, pero sin éxito».

C;ontiauamos las preguntas. Como habia [egado la ccrcmonia holandesa del café
que hay que tomar de cuando en cuando, nuetras preguDtd parten con mÁc confian-
za. «¿Podéis salir a la ciudad o a vuestras casas?» <<Aco¡tumbramos a salir cuando lo
creemos conveniente. De ello no hay que dar cuenta a ningtún superior. Vamos los

a ca§, cuando nuestros padres üvcn cerca; algunos tienen coche oon que
hacer más f?lcilmente el recorido. Cuaado nuestra esta¡cia fuera dd ¡emiaario sc ha
de prolongar procuramos decirlo a al$in profesor». «¿Y loe domingos, dónde los pa-
sáis aguelloo quc no vais a vuestras casas?», pregu¡taÍros. «Salimos a la ciudad».
Nuestra p(Bunta era sóIo preparación pana otra -ás comprometida: «¿Asistir a Iu-
gares a donde va. la juventud, por ejemplo ¡itio¡ de diversión?» «Sl, Vamos a esos si-

2J2 tios, aI cinc, a lo¡ club,e...» En _esos lugarer aoc dijeron que se oomportaban como cual-
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quier jovcn normal. r.a conversación parecía pcdirnos Ia pregunta que es hoy tema
cn Holand¡: «¿El celibato debe suprimirse?), La contestación es escubta: «Sí. Detre
ser librc para cada uno. No vemos razones teológicas que impidan separar sacerdocio
de celibato. Conüene que sobre esto hable Roma; nosotros presionamos desde aqui
para quc llcguc la libertad. Nuestros supcriores (profesores) noc orientan hacid esta
dcterminación libre para el dia q:e llegue el permiso de Roma: por ello, acostumbra-
mos trat¿r a las jóvenes para que partiendo de esa realidad podarnos aceptar más li-
brementc el celibato...»

Abandonamos el campo de la formación. Habia otras cosas que nos interesaban,
como era por ejemplo lo relacionado con la rirerma de vocaciones, reclutamiento de
las mismas, defecciones de seminaristas. Sabíamos algo alarmante que había escrito
Ia Croix: «Si la disminución de vocaciones que ahora existe se mantiene regular en
el mismo scntido de la actual progresión, Holanda no tendrá vocaciones en 1980...»
Preguntamos por la realidad. Queríamos saberlo de su boca. Nos confirmaron en la
misma idea. A ellos les pareció de más interés el problema de los seminaristas que
abandonan el seminario: <<Nuestro curso empezó hace diez años. Entonces éramos 120;
hoy quedamos ,10, de los cuales 20 entraron durante los años succsivos. Hoy día hay
más dinero y r¡no encuentra más fácil ocupación si deja el seminario. Además antes
era r¡n priülegio ser sacerdote en llolanda, donde eI clérigo lo era todo para los ca-
tólicos; hoy ya no lo es». Los holandeses a pesar de todo no pierden el humor. Digo
esto aquí porque corre por Holanda un chiste gráfico expresivo del problema: se tra-
taría del aviso iolocado a la puerta de un convento de religiosas en el que muchas
de ellas habrían pasado al estado laico. En el cartel: «El último que se vaya que no
olüde apagar la lampariüa del altar>>.

Este problema está ligado al de adiünar qué es función específica del sacerdote
En esto los holandeses no están de acuerdo. Por no merrnar la unidad de nuestra con-
versación con los seminaristas de Warmond nos vemos obligados a p¿¡sar por alto la
larga discusión mantenida con un sacerdote carmelita, por lo demás tremendamente
avanzado. Para él los laicos no podian invadir el terreno magisterial de la enseñanza
y la predicación, cosa que a no!¡otros nos parecía normal si tomábamos las cosas con
el espfritu renovador de Holanda, Su vida estaba acorde con su idea, en aquel correr
de aquí para allá en busca de la familia a aconsejar y del joven y el pecador,..

No es éste un problema superñcial: invade campos de Ia experiencia holandesa.
En relación con él está la facilidad con que en lfolanda el sacerdote se seculariza dü-
rante un tiempo, por no encontrar un trabajo ministerial que le ocupe Ia vida. En re-
Iación aI mismo está también Ia crltica acerada contra la Iglesia a la que se echa en'
cr¡ra su desadaptación a un mundo nuevo en el que el sacerdote encontraría su cnmpo
pastoral. En los días de nuestra üsita a Holanda, apareció, como botón de muestra,
el libro de protesta de diez sacerdotes casados, que habian buscado su trabajo en la
üda civil por carerrcia del mismo en su ministerio sacerdotal. «Crisis van het ambt>>

se llama el übro que han escdto como una confirmación de su «crisis de oficio».
Los seminaristas participan de la crisis: «¿Qué es lo especifico sacerdotal? Casi

todas las tarcas pueden ser hechas por los laicos. ¿Predicar? ¿Por qué no? ¿Dar los
sacramentos? También. Nosotros podemos ser sacerdotes por profesión; los fieles lo
son I»r vocación...»

§sta idea de inserción progresiva en una decacralización de tareas que haclan
del ¡accrdote el consagrado, el segregado tradicional, va ganando terreno, V explica 2tJ

Memo C¡srsxovec y Lrzeno Bnr.l



su falta de vocaciones e inch¡so la decreciente propaganda de siemp're. Enco¡tramos
su influencia en otro lugar. Esperábamos otra respuesta, aulrque la que ellos noq die.

. rou la entendimos perftctamente con lo que acabamos de decir de la desacralización.
Preguntamos nosotros por 3u representatividad en el Concilio pastoral, cosa bieu ex-
plicable en Holanda donde todos los grupos humanos tienen su representación. Ellos
nos dijeron: <<No estamos representados. No somos principaliter. seminaristas sino fieles
de la Iglesia. Pertenecemos a los grupos de estudio repartidos por todo el pals: en ellos
hacemos notar nuestra voz individualmente a través de las propuestas que deposita-
mos en los buzones...>> Esta es la respuesta de la nueva orientación. Nos üjo un Vi-
cario General tocando este tema: «Puede llegar el momento de que e| clero tradicional
se vea supüdo por el <<homo bonus>>, padre de familia bueno, al que se Ie encomien-
den las tareas del ministerio sacerdotal en el culto...>>

Nuestro escrito vemos que se alarga sin dar fin a esta entrevista. Como nuestra
conversación con ellos. Tocaron dando señal de la hora de la comida. Les seguimos
hasta el comedor, dispuestos a respetar el único acto sagrado de su regLamcnto. La
conversación no perdió interés: la tradicional comida holandesa, la de cada dia, aos
dio ocasión de conocer a los cien seminaristas teólogos que allí habia. Apesardeque
era Sábado Santo muchos de ellos habian seguido las clases: las vacaciones no llegaban
hasta el lunes de Pascua. Nuestra cdnversación buscó el tema más fácil: los estr,rdios.

«El estudio se hace a partir de las notas que tomamos en clase. Sc hace obligado esto

porque ha habido una refu¡dición de los textos üejos: el Derecho Canónico apcnas sc

estudia y el profesor sélo explica la parte matrimonial; del mismo modo la moral tra-
dicional ha sido abandonada: nuestro profesor procura traer a clase el Evangelio en
busca de una moral basada sobre el precepto del amor al prójimo...» Nosotrc no i¡-
sistimos en el tema; sabíamos que dirían lo mismo de siempre; el interés de la Iglesia
hol,andesa está centrado en no dar no[nas de moral que han mermado en el pasado
la responsabilidad personal. Para el lector diremos que este es un tema que pre(rcupa
en Holanda y donde verdaderamente se nota un cambio radical: por ello se precisa
espacio miá.a largo que el que dan estas sencillas notas.

<<La teologia 
-continúan 

ellos- es la teología bíblica, con el estuüo del Antiguo
y Nuevo Testamento. El profesor da sus notas sin olvidar que han sido los protetantes
quienes van más adelante en el estudio de la Biblia... El profesor procura dar la orien-
tación pastoral, práctica de su teología»>. Preguntamos por un libro que en Holanda
ya pstá superado pero que está haciendo furor en España: «¿Q,ué dicea de RosNsoN
en su libro Hotust to god (<<Sinceros con Dios»)?»» <<Aqui es considerado como un esfi¡erzo
de llevar a Dios a la vida práctica... Los profesores hablan de él pero ya pasó el efec-
to. Consideramos que Rornsox igual que antes T¡m¡r.¡,no or C¡¡anon¡ son dos pro'
fetas... Aqui tienen su interés Bulruexr, Tr¿r.r...>r

Otra pregunta y su respuest¿: <<El latín es uDa cosa pasada. Se estudia un poco
en el Liceo. Queda ya como un estudio para los escrituristas y üturgistas,..»» Eso pen-
sa[¡os nosotros también del latin de los hola¡rdeses, cuando vemos sur¡ breviarios en
hotandés y la misa toda en lengua vulgar.

La convers¿ción iba hacia su fin. Acabamos.la comida y, a fuer de españolcs gen-
tiles, lor i¡vitamos a salir a la ciudad en br¡sca de un bar para el café. Nos inte¡esamos
por su breviario, por su üda de piedad. Que naüe se extrañe de sus respuestas: prc-
ferian Ia oración privada al breviario. <<Creo, nos dijo uno de ellos, que nuestra tarea

231 * rezar, t¿.úto si se va a l,a caprlla corro gi no>». Lo más extraño: nuctros semirarista!

Hor.exoe BrrscA EL sBurNAR¡o DBL R(BToorcExo



I

t
i

se confesaban dos o tres veces al año, por Navidad o Pascua... En Hola¡da cato.l.¿ es

corriente, pues ya se dice de los católicog holandeses que (§on cristia¡os dc muchas
comuniones y pgcas co¡fesiones». Los teólogos y moralistas se haceu responsables de
la nueva orientación. La moral abunda cada día más en l¡ idca de que es dificil de
cometer el pecado mortal, qué más que un acto se erplica como una situación cour
tante de pecado. La teología está extendiendo el sentido sacramental de la peniteneia
a la confesión privada tradicional y a las üturgiaa penitenciales celebradas en comtin,
en las cuales la comunidad unida a Cristo se perdonaría los pccados sin necesidad de
recurrir a la penitencia privada.

. Antes de despedirnos nuestra frase fue espontánea: «Estáis más avanzadgs que

los curas>>. <<Es natural: somos más jóvenes».

Al reemprender el camino de Amsterdam nos sentimos contentos. Teníamos qn
estudio de primera mano sobre la vida de los seminaristas teólogos en Holanda. Era
parte de nuestro estudio de los seminarios, que, con esta entrevista llegaba a la idea
justa. El resto de las notas nos las habían dado días atriis: tuvieron como fondo otra
entrevista celebrada en un pueblecillo del obispado de Hertogenbosch, llamado Oss.

Dc lo que allá nos dijo el Padre Tuurs, uno de los tres vicarios generales que entien-
den en la extensfuima diócesis del problema pastoral, sacamos lo que a continuación
os decimos.

É4trc carisnr y riesgq Holand¡ se busca cl seai¡¡rio del postcoocillo

Si al dar cuenta de la anterior entrevista no hemos sido claros llega ahora el

momento de decir que en Holanda no se hacen las cosas de los seminarios por asalto.
Los seminaristas no se han creado las innovaciones en que viven: no se admiten los

francotiradores, porque el paso adelante es de todos, de obispos y padres de familia,
sacerdotes, laicos, seminaristas. La nación se acostumbró al diálogo hace años y todo
lo que se hace es fruto de todos, siguiendo los obispos el ritmo de las opiniones y dán-
doles carta de naturaleza.

Entre todos estrin buscando el seminario del futuro. Nosotros hemos cogido la
idea en sus primeras luces. Los seminarios mayores van'a ser estructu¡ados conforme
a una idea muy estudiada, que parte, en su construcción, de la observación de una
realidad. De este plan de reestructuración participan también los seminarios meno-

res, más sometidos por ahora a un tiempo de estudio y obscrvación, menos coñ;trasta-
das con la práctica sus innovaciones, menos perentorio su problema.

Cuarenta seminarios mayores eran demasiados seminarios. ¿Serán suficientes
los cinco que ahora se planean? Las cinco concentraciones de seminarios (asi las lla-
man) radicarán en las siguientes ciudades: Amsterdam, Nimega, Tillbourg, Eindho-

' ven, Erdmont. La transcripción del último centro nos parece dudosa, así también lo
es su posible existencia. Con ello quedarlan los centros reducidos a cuatro. En estos

seminarios mayores, mitad facultad teológica, mitad seminario, estudiarrin todos los

sacerdotes del futuro: rcligiosos o sacerdotes seculares, suPuesto que en Holauda todo
el clero tiene una destin¿ción pastoral.

Estos seminarios rnayores quedarán equiparados a facultades univer¡itarias de

teologla, y en ellos se darán grados eclesiásticos, bachillerato en unos, licenciatura en

otros, doctorado en alguno, que podrá ser Nimega donde ya existe la facultad teológi-
ca de la universidad católica, lugar donde residen los mejores teólogoc. f-o obispos

holandeses dan esta nue orientación para aprovechar en una formación rrrás Wo' 2J§
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funda y ta¡¡ibiért recoger la ¡ubvénción estatal Que les da el Gobierno al entrar en esta

nucva modalidad.
Los seminaristas adoptarán una vida de ciudadano normal, buscándose su casa

donde üür, como hacen los estudiantes de Amsterdam o Leiden, sin colegios mayo-
res, sin residencias concretas. En un principio, para solucionar su problema de la vi-
üenda, los obispos se encargan de habilit¿r lo que el Padre Trrurs calificó de <<barra-

cas»», es¡recie de casitas prefabricadas que se ven en las entradas dc muchas ciudades
extranjeras. Los carmelitas vivirán por el momento en pequeñas comunidades y así,

Ixnsarnos, harán los demás.
Al llegar a esta altura de la conversación preguntamos al Vicario General por

el tema de los seminarios menores mixtos, de los que había hecho una referencia sen-
sacionalista Informations Catlwli4ues l*mationales. Sirvié para tratar de los seminarios
menorcs. Antes de pasar adelante, Tirurs nos explicó lo' de los seminarios m€nores
mixios. A nosotrm ya nos había extráñado la información, toda vez que sablamos
que Ios católicos holandeses mantienen separación de sexos en los colegios corrientes.

Informations Catlwligts Inkrnationalcs se refería en su nota 
-nos 

dice Tnurs-- a un
seminario de Dcn Bosch, precisamente en el obispado en que ahora estamos hablaqdo.
Sólo unas muchachas (74 ragazzc, dice en su buen italiano) que son como cátorce pa-
jaritos (uelli) entre doscientos cincuenta seminaristas, asisten a las clases que se dan
en las aulas del seminario, a donde también acuden alumnos de enseña¡za media,
junto con los seminaristas. Los seminaristas solos son los que üven en el internado
que estii cn el mismo edificio donde se dan las.clases. Este hecho de asistir muchachas

a las clases no obedece a ningún estilo pedagógrco nucvo; €s fruto de una necesidad
para cubrir el nrixnero suficiente de alumnos hasta trescientos, cifra que ñja el Estado
para subvencionar la enseñanza de los seminarios. Con esto se ha atendido también
a la pctición de algunos padres de familia radicados en las afueras de la ciudad, que

encontraban dificultades para enviar sus hijas al centro».
Los seminarios menores no tienen una orientación determinada y definitiva. Has-

ta el presente la mayoría están en régimen de internado, exceptuados tres cuyos alum-
nos üven libres como harán.los seminaristas mayores. EI futuro será la libertad para
todos, para llegar a su desaparición.

Loc estudios de los seminarios menores están equiparados a los que se haccn en

la enseñanza media de los seis cursos de Liceo. EI Estado es quien se encarga de con-
trolar el profesorado y subvenciona los gastos de estos seminarios. La única obligacióa,
como ya se ha dicho, es que lleguen al número de trescientos alumnos; se prctende
que la legislación de la cnseñ¡uuza (ley Mluur) llegue a subvencionar seminarios con
menor número de alumnos,

Los padres mantienen contactos continuos con los hijos, estudiantes de semina-
rios en régimen de internado, y los superiores alientan eI trato de unos y otros @r
fiando mucho de la a¡rda,de los padres en la formación de los seminaristas pequeños.

Púrto ffD¡l

Muchas otras cos¡u¡ quedan por decir de los seminarios en l{ol¿nda, pcro el li-
mite que se nos ha marcado no deja ya más sitio para.hablar. Quizá sea oPortrmo

, reducir las notas, mientras esp€ramm noticias del funcionamiento del próximo curso,
2JO primero en quc se hará cl expcrimento de las nuevas fotqu".

Hor¡¡¡oe Busca EL sExrNARro DEL postr@Nclr¡o
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Y Holanda queda allá, en la lejanía de l.?00 kilómetros que no§ separan de

Amsterdam. Será interessnte que esta,distancia se vaya crrbriendo de cuando en cu¡¡n-

do, para no perder de vista la nueva linea que la lglesia postconciliar de Holanda

esá probando. Holanda es todo un conjunto de expcriencias de un pueblo en camino,

en bqsca de la Iglesia del futuro, con cinco millones de católicos en Concilio y una

aportación general de cada uno de los católicos, porque todos tienen algo que decir

de cara al mañana. En el mañana próximo del final del Concilio Podremm contem-

plar la construcción definitiva de una Iglesia postconciliar.

Maxruo C.rsasñovAs y Lezex.o Bnr,l
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